
        Ante los cambios que se están dando en la agricultura, en general, y en el sec-

tor de la uva, en particular, dentro de la denominación de origen calificada del Rio-

ja, el Movimiento Rural Cristiano de La Rioja quiere manifestar lo siguiente: 

 Apoyamos las justas reivindicaciones de los trabajadores. 

 Estamos por un Mundo Rural vivo y con agricultores y con unos pueblos con 

habitantes. 

 Pensamos que este sistema neoliberal trae paro, desigualdad, marginación 

e injusticias. 

Ante el caso concreto de las justas reivindicaciones de los agricultores expresadas 

por medio de los siguientes sindicatos UAGR/COAG, UAGA/COAG, EHNE/COAG, 

UAGN/ASAJA (Navarra) Y UPA para la manifestación en Logroño del día 24 de 

abril del 2010 queremos manifestarles nuestro apoyo y solidaridad por que 

 el acuerdo de la interprofesional del vino de Rioja no va a solucionar el 

problema de la falta de rentabilidad y va  a agravar mas la situación de 

inviabilidad de muchos agricultores y de sus explotaciones agrarias. 

 ante la situación de crisis económica y social que vivimos el esfuerzo solo 

se dirige a la parte mas débil: los agricultores. 

 supone aceptar un descenso de rentas agrarias y sin garantía de precio 

alguno. 

 no mira mas lejos, a la situación del mundo, y no muestra solidaridad alguna 

con los empobrecidos sino que da más al que más tiene. 

        El Movimiento Rural Cristiano de La Rioja pretende ayudar a transformar el 

mundo rural según las exigencias del Evangelio, por eso se une al clamor de una jus-

ta solidaridad con los trabajadores del campo, con sus familias y con los pueblos y 

apoya, como un buen medio la manifestación y sus reivindicaciones del sábado, 24 

de abril en Logroño. 

Movimiento Rural Cristiano de La Rioja 
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   El pasado día 17 de Abril, 

como estaba anunciado, se 

celebró el II Encuentro Re-

gional de Iniciación al Movi-

miento Rural Cristiano en la 

Casa de Espiritualidad de los 

Padres Pasionistas de Daimiel. 

En él han participado tres 

personas de nuestra diócesis, 

junto a Toledo, Albacete y 

Zaragoza. 

   Como en el I Encuentro, la 

riqueza de los contenidos y de 

las experiencias compartidas 

se vio culminada por la pro-

funda participación de todos/

as en la Eucaristía, celebrada 

conjuntamente con la Comi-

sión Permanente del MRC na-

cional, reunida también en la 

Casa en estos días. 

   Hemos avanzado en el cono-

cimiento de una de las Claves 

del MRC, la Revisión de Vida y 

nos hemos comprometido a 

celebrar un nuevo Encuentro, 

en el mismo lugar y por las 

mismas fechas y a seguir invi-

tando a nuestras diócesis para 

que sigan valorando este medio 

de la Evangelización en nues-

tros pueblos que es el Movi-

miento Rural Cristiano de Ac-

ción Católica. 

                                                                

Movimiento Rural Cristiano de 

Ciudad Real. 
diocesisciudadreal_mrc@ruralescristianos.org                                                             
http://ruralescristianos.org/  
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II Encuentro Regional del Movimiento Rural Cristiano 

Daimiel (Ciudad Real) 

DIÓCESIS DE EXTREMADURA 

 CELEBRACIÓN DEL DÍA DEL MUNDO RURAL 

JOVENES Y PUEBLOS 
UN MISMO FUTURO 

 Más de 100 personas, jóvenes y adul-

tas, celebran en Almoharín, en la ermita de 

la Virgen de Sopetran, con ocasión del Día 

del Mundo Rural (15 de Mayo) un encuentro 

intergeneracional para descubrir la situa-

ción de los jóvenes del medio rural. 

Asistieron de toda Extremadura gente 

perteneciente al Movimiento Rural Cristia-

no (MRC)  y al Movimiento Juvenil Rural 

Cristiano (MJRC)  e invitados sensibles a la 

juventud como la Asociación Miajadas Ayu-

da al Toxicómano 

(AMAT). 

Dicho encuentro, 

acompañados por el 

sociólogo Jesús Mo-

reno,  ha servido para 

descubrir que juntos 

a las dificultades 

propias de esta juventud que vive en un 

“cultura liquida”  tiene que afrontar las 

dificultades del medio rural: 

La escasez de oportunidades. 

La emigración  juvenil. 

Las desigualdades de género. 

Los conceptos negativos de la cultu-

ra rural. 

Tomamos conciencia de la tarea de edu-

car en el esfuerzo y protagonismo para  la 

construcción de futuro de los pueblos. 

Y como conclusión con este encuentro 

todos renovamos el compromiso y la ofer-

ta para acompañar y reunirse y es-

tar con la Juventud Rural. 

1 de Mayo de 2010 

Movimiento Juvenil Rural Cristiano 

 Movimiento Rural Cristiano 

mailto:diocesisciudadreal_mrc@ruralescristianos.org
http://ruralescristianos.org/
http://public.blu.livefilestore.com/y1pIEFzO3MF3tBRPtwJ4lIN8_eHlJyjNyR_gUDmYhr35jMepfQ9iHQnNhWxrOyPwF4hrUcMVRXE7oGqMiCaBv9fcA/DSC00504.JPG?download


Introducción 

Voy a intentar responder a un doble planteamiento que me 

hicieron Tano y  Florencio: 

1º. Algunos rasgos o características principales de los jóve-

nes en estos momentos. Sus centros de interés, qué los mueve… 

2º Cómo acompañarlos. Qué habría que tener en cuenta, de 

dónde partir... a la hora del acompañamiento y la iniciación al 

MRJC u otros grupos. 

Permitidme algunos puntos introductorios que me parecen 

muy importantes: 

1.-“Lo joven” o “la juventud” es algo sumamente relativo: 

muy diferente según las culturas, las sociedades y las épocas. 

Puede decirse que con el sentido que hoy le damos es un con-

cepto muy moderno y marcado por el “todavía no”: no es niño 

(fisiológicamente hablando) pero aún no es adulto (desde el 

punto social, económico, familiar…): aún no se ha emancipado. 

2.- No existe tanto “la juventud”, como los jóvenes con-

cretos, pero cuando hablamos (y sobre todo los sociólogos) nos 

vemos obligados a generalizar y prestar menos atención a lo 

particular, que, sin embargo en las relaciones humanas y en la 

acción pastoral es muy importante. De modo que, de las genera-

lidades que se digan hay que coger lo que responda a las perso-

nas concretas que somos o que tenemos a nuestro lado. 

3.-Parece que cada vez hay menos diferencias ente los 

jóvenes rurales y los jóvenes de ciudad y entre los jóvenes 

extremeños y los jóvenes del resto de las regiones… entre los 

jóvenes españoles y los demás jóvenes de la “civilización occi-

dental”: el proceso de globalización  -también en lo cultural- 

afecta de modo muy singular a los jóvenes. 

4.- Debemos mirar a la juventud con dos gafas o, si queréis 

con dos tipos de cristales a la vez: un colorido sociológico y 

otro psicológico, o sicosocial: 

-Sociológicamente, los jóvenes vienen marcados por las 

carencias (en busca de la emancipación): no tiene independencia 

económica, no tienen independencia familiar, no tienen indepen-

dencia espacial (vivienda propia), y la quieren conseguir; para 

ello estudian, buscan empleo, establecen relaciones fuera de 

casa… Estas “independencias” cada vez se van retrasando más, 

podemos decir que es el “gran calvario” de los jóvenes. Hablar 

de ellos  nos lleva, necesariamente, a hablar de los problemas 

que tienen de paro, precariedad laboral, dificultad para acce-

der a una vivienda, dificultad para formalizar una relación de 

pareja, etc. en definitiva de las dificultades y prolongación de 

esta etapa de la vida en busca de la emancipación. 

-Psicológicamente. La etapa de la adolescencia y la juven-

tud se caracteriza por la “construcción de la propia identidad”. 

Diríamos que se va muriendo el niño que fue y se tiene que ir 

construyendo el adulto. Es como una casa que se cae y hay que 

reconstruirla (con los mismos materiales caídos y/o con otros 

nuevos). En la antigüedad este proceso era bastante fácil: por-

que se reconstruía casi exclusivamente con los elementos del 

pasado. Uno se hacía adulto imitando, sin más, a los mayores. 

Bastaba con seguir la tradición. Un proceso cómodo, que venía 

marcado por el entorno familiar, vecinal….y que los jóvenes lo 

asumían sin cuestionar nada. Apenas se daban tensiones entre 

las generaciones. Había dos cosas que ahora son totalmente 

distintas: 1) La etapa “joven” era breve o casi inexistente,  y 2) 

os cambios sociales y culturales eran lentos y, por ello, fácil-

mente asimilables, sin ningún trauma. 

Es claro, por lo tanto, que hablar de los jóvenes nos lleva a 

hablar del conjunto de la sociedad en la cual y, con cuyos ele-

mentos, construyen su identidad. 

Desde estos dos “cristales” se puede interpretar lo que 

“nos” está pasando don los jóvenes. Hagamos ahora una breve 

descripción. 

1.- ALGUNOS RASGOS DE LOS JÓVENES (EN Y CON LA SO-

CIEDAD ) DE HOY 

Digo “en” y “con” porque los jóvenes no son un colectivo a 

parte del resto y porque, como se ha dicho antes, las dificulta-

des vienen en cuanto que son jóvenes en esta sociedad. 

Además, vaya por supuesto que, en el fondo, los jóvenes son 

termómetro, esponja y espejo de los valores que priman en la 

sociedad. 

1.1.-En lo económico-laboral 

-Desempleo y precarización laboral. Se dice que l 40 % de 

los jóvenes no encuentra empleo ahora. 

-Prolongación significativa del tiempo que se dedica a estu-

diar (libre u obligatoriamente). Crecimiento del número de uni-

versitarios… Fuga de titulados, trabajo “desajustado” al nivel 

académico que han alcanzado esos jvenes trabajadores… 

-La mayoría de los jóvenes rurales que estudian no lo hacen 

pensando en quedarse en el pueblo. Desdoblamiento rural-

juvenil. Y los que vuelven lo hacen con un cierto sentimiento de 

fracaso. 

-Son muy pocos los jóvenes jefes de explotaciones en el 

sector agrario, más asalariados o como “ayuda familiar”. Más en 

el sector de la construcción, el sector servicios (pequeño co-

mercio, bares…) 

-Podemos decir que los jóvenes de hoy son los mejor forma-

dos de la historia pero también castigados por la escasez de 

empleo y la precariedad laboral, lo cual le sobliga a vivir a una 

adolescencia excesivamente prolongada 

1.2.-En lo socio-cultural 

-Se está produciendo un hundimiento de las grandes ideo-

logías y sistemas de pensamiento utópicos. Hay una especie de 

renuncia a cambiar el mundo. NO olvidemos que muchos son 

hijos de quien soñaban y se quemaron con los cambios que habr-

ía de traer la democracia en España. Les preocupa más lo coti-

diano y lo próximo en detrimento de lo global del “largo plazo”…  

En el punto de mira de las reivindicaciones juveniles (cuando las 

hay) está más lo concreto y lo cercano a cada individuo o al 

pequeño grupo en el que se desenvuelve. (Qué poco se habla 

ahora de  estamentos, o de intereses de clases). 

-Para referirse a la atmósfera cultural de hoy, se ha acuña-

do una expresión: “cultura líquida”, frente a la cultura “sólida” 

de la modernidad. Muchas cosas que nos desconciertan en 

nuestra relación con los jóvenes pueden interpretarse desde 

este concepto: todo es móvil, todo es flexible, todo cambia…lo 

líquido no tiene forma en sí mismo: adopta diversas formas 

según los recipientes. Pues bien, parece que los jóvenes hoy 

construyen su identidad sobre la base de que no hay nada fijo… 

Se mueven como en un gran supermercado en el que cada uno 

toma el producto que más le apetece. Y ahora al decir producto 

pensemos no sólo en el tipo de ropa, la moda… sino también los 

valores, las aficiones, los criterios de juicio…las creencias…los 

rituales…los símbolos. Se encuentran con una multitud de op-

ciones posibles y, al mismo tiempo eso les hace más complicado 

el ejercicio de la libertad, al que, por otro lado, no pueden re-

SITUACIÓN Y CARACTERÍSTICAS DEL JOVEN RURAL 

Encuentro en Almoharín- 1-5-2010. Día del mundo rural, 2010 
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nunciar… 

Los jóvenes de hoy seguramente son más constructores de 

su identidad que los de antes, están obligados a ello, si quieren 

tener una identidad propia y no prestada. 

-Admiten  grados de adhesión variable a las instituciones, 

a las personas, a las situaciones. Para ellos el “todo o nada” no 

existe. Se niegan a renunciar a elementos valiosos de su identi-

dad si no es por una buena razón. No están dispuestos a renun-

ciar a la afectividad, al placera la libertad individual… 

-Primacía de lo afectivo y de lo placentero: lo que me 

gusta, lo que me mueve, lo que me afecta, tiene carta de ciuda-

danía. Por eso es tan valorada la familia, como núcleo donde se 

sienten queridos. La familia ya no es la instancia autoritaria que 

era antes. Hay menos conflictos en el hogar por eso. Diríamos 

que los padres de hoy procuran que no se repitan las escenas 

que ellos vivieron con sus progenitores, pero… a veces, a costa 

de no transmitir ciertos valores a los hijos. 

¿Y los amigos? (también forman parte del entorno afecti-

vo). Estos comparten en gran medida el papel socializador con 

otras instituciones. Un joven es sobre todo como son sus ami-

gos, aunque esgriman constantemente la idea de que son libres. 

- Se declaran libres,  pero en el fondo están atados a la 

familia, al consumo, a los amigos… 

-Baja “autoestima”: en las encuestas se manifiestan con 

una imagen negativa de sí mismos: se ven consumistas, egoístas, 

vagos, indllentes… Muchas veces se trata de una imagen induci-

da, que han internalizado. 

-El tema de los valores de los jóvenes es constante cuando 

se habla de ellos. A veces se dice, sin más, que no tienen valo-

res. Lo cual es imposible. Lo que ocurre es que la jerarquía de 

valores no coincide con quien los ve y por eso se dice que no los 

tienen. Pero no es que no los tengan es que el ranquing es dis-

tinto. Y esto sí: hay en ellos una falla entre los valores fina-

listas y los valores instrumentales: 

-Los valores finalistas (la paz, la ecología, la justicia, la 

libertad, la tolerancia, la lealtad…) son afirmados por ellos con-

tinuamente. Pero al mismo tiempo 

-En los valores instrumentales, sin los cuales los anteriores 

no se consiguen, presentan fuerte déficit: el esfuerzo, la auto-

rresponsabilidad, el compromiso, la participación, la abnega-

ción… Por eso muchos de sus grandes deseos se quedan en eso, 

en bellos ideales. También podría decirse que tienen mejor 

interiorizada la tabla de los derechos que la de los deberes que 

en la convivencia social han de conjugarse a la vez. 

“Dime en qué usas tu dinero y tu tiempo libre y te diré 

qué valores totalmente” 

Lo de la “educación en valores” es una cantinela que no llega 

a mucho si no se llega a los valores instrumentales y que están 

en manos sobre todo de la familia, desde los primeros años de 

la infancia. Como se ve estos valores llevan consigo la capacidad 

de decir “no” a muchas cosas y eso se consigue cuando en casa 

no se consiente todo. 

2.3.- En lo socio-religioso 

-Se ha acelerado el proceso de alejamiento de la Iglesia. El 

desapego es evidente. 

Lo que se dice en el anexo de nuestro plan pastoral diocesa-

no: 

“Sólo algo más de la mitad se declaran católicos (un 58,1 %) 

mientras que en 1994 lo hacía un 77 %. Un 33,8 % se declara no 

creyente (en 1994 lo decía el 22 %) y uno de cada seis (el 18 %) 

se considera católico practicante. 

Cuando sobre una lista de instituciones se les propone que 

indiquen aquella que les suscita mayor confianza señalan la Igle-

sia el 20 %. Por debajo del Ejército y la Policía, pero por enci-

ma de los jueces (15,2 %), el  gobierno (11,4 %), el Congreso y 

el Parlamento (8 %), los partidos políticos y sindicatos (4,2 %). 

En otro lugar se les pide que indiquen donde “se dicen las 

cosas más importantes para orientarse en la vida”. La Iglesia es 

señalada únicamente por el 1,1 % y a la pregunta de “dónde te 

han enseñado más la igualdad y solidaridad humana” señalan la 

Iglesia el 8,3%. 

El 39, % dicen que no van nunca a la iglesia o que hace años 

que no va (11 %). Un 20 % van por Semana Santa o fiestas y  un 

10 % dicen que van una vez a la semana. 

Un dato curioso es que no desaparece por igual lo que podr-

íamos denominar “actos de piedad individual”. Dicen “rezar a 

solas” algunas veces al año un 20,4 %,  con mucha frecuencia el 

13,7 % y todos los días el 9,5 %. 

En los últimos años se ha producido un gran descenso en 

todos estos parámetros de religiosidad entre los jóvenes ex-

tremeños, siendo muy similares ya al perfil del conjunto de los 

jóvenes españoles. Podemos observar que  se mantiene una 

minoría de jóvenes comprometidos, “cada vez más comprometi-

dos” con su parroquia, su grupo… pero también se ha dado un 

trasvase de lo que sería el catolicismo “nominal” o “practicante” 

hacia el ámbito de la increencia. 

Todo parece confirmar que no se está produciendo una 

adecuada socialización religiosa de las nuevas generaciones. 

Ello es debido a la incapacidad de la Iglesia para conectar con 

ellos, por un lado, y por otro, por la retracción de las familias 

en su papel como transmisora de la fe”. 

-Son incapaces de aceptar la fe como algo impuesto y global 

para todos. 

-No ven reflejados sus intereses en la institución religiosa 

-En una cultura fragmentaria, como la de hoy, no encaja 

bien la idea de Dios como algo totalice la vida de una persona y 

del mundo. 

-Pero siguen haciéndose las grandes preguntas de siempre… 

que no encuentran respuesta en su vida cotidiana. 

-Distintos estudiosos hablan de  subjetivismo o 

“religiosidad de bolsillo”, “religiosidad Light”, “marquetería 

religiosa”. 

Pero la mayoría de los jóvenes de nuestro entorno puede 

decirse que entran dentro del llamado “catolicismo nominal”: 

mantienen una cierta identificación, al menos nominal, con la 

Iglesia, sus creencias se acomodan a las circunstancias y no 

están muy arraigadas en el contexto global de su vida, no conf-

ían en la Iglesia en general, les cuesta congeniar, no desean ser 

“militantes” de una causa eclesial (ni social), en la escala de sus 

valores la religión no es importante, apenas un barniz… 

2.- ALGUNAS ACTITUDES PASTORALES 

Una clave importante es no ser maniqueos: no todo es malo 

ni todo bueno en los jóvenes como en nada de la vida. Mientras 

estamos en este mundo el trigo y la cizaña están entremezcla-

dos y en cada joven, o en cada adulto, hay trigo y hay cizaña. Es 

preciso descubrir los signos de los tiempos. Veamos qué puntos 

de arranque podemos tener. 

-Que sea la afectividad algo fundamental para los jóvenes 

no es necesariamente malo. La afectividad tiene que ver con el 

amor. Y Dios es AMOR, todo amor y nada más que amor. El 

amor (Dios) es lo que da plenitud al ser humano, es lo que más 

profundamente anhelamos. Presentemos al auténtico Dios que 

es Amor, y no hay mejor manera que tomando el amor, la cer-

canía, la acogida,…. y otros detalles como la mejor metodología 

pastoral. Solo que se ama puede ser redimido. Pues eso más 

proximidad y mejores ojos y palabras para ver y halar con y de 
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los jóvenes. 

Deberíamos ofrecer espacios de encuentro, acogida… donde 

se aprenda a amar y a ser amados… con menos quilos de racio-

nalidad e instrumentalidad y más de intuición y de afectividad. 

-Los valores que hemos llamados finalistas están ahí; la 

tolerancia, la solidaridad, la paz… Son de origen cristiano, pero 

ya han pasado a ser patrimonio de la humanidad. Es una conquis-

ta importante y un buen punto de partida. Deberían ver y de-

beríamos ser comunidades que encarnáramos de verdad esos 

valores, que viviéramos y enseñáramos a vivir los otros valores 

que son necesarios para conseguirlos, los valores instrumenta-

les: el espíritu de renuncia, de sacrificio, el compromiso, la 

abnegación, la paciencia, la entrega… 

-Los jóvenes quieren ser libres, buscan ser libres, necesa-

riamente quieren ser ellos mismos… Hay que acompañarles en 

ese proceso de búsqueda de su propia identidad, sobre todo, 

ofreciéndoles modelos concretos… El trabajo con los jóvenes 

pasa por el trabajo con toda la comunidad que ha de ser para 

ellos la mejor referencia, de modo que encuentre en ella los 

mejores elementos con los que construir su identidad. Me re-

fiero a la familia cristiana, la parroquia, el movimiento… 

-Ofrecer procesos educativos abiertos, no cerrados. Que 

sean inclusivos y flexibles. 

Pasar de procesos lineales, con un punto de partida y uno de 

llagada, a procesos circulares, donde haya muchos caminos de 

entrada y muchos puntos de salida. El joven de hoy huye de 

cualquier corsé y busca vivir la pertenencia o la no pertenencia 

como una especie de ensayo-error constante. Por eso hay que 

estar adaptando constantemente las metodologías, porque nos 

parece que lo que aquí sirve allí no, y que lo de hace poco tiempo 

enseguida queda anticuado… 

Tenemos que asumir que estas maneras de ser y de compor-

tarse, a los mayores, a los educadores nos genera un malestar 

constante, porque, según nuestros criterios y valores, planifica-

mos y queremos ver si se estamos en el camino concreto y si 

tienen éxito nuestros métodos… Por eso, muchas veces nos 

parece que todo ha fracasado. Por eso… lo de “CUIDAR AL 

CUIDADOR” hay que llevarlo a la Pastoral Juvenil. 

 Unos consejos: 

-Hay que sembrar sin esperar frutos inmediatos: la cons-

tancia y la paciencia son virtudes que tenemos que cuidar ahora 

especialmente los animadores. Y son valores muy evangelicos. 

-Crear espacios acogedores, donde se vivan los valores del 

Reino, la opción por los más pobres, con un clima humanamente 

agradable, participativo…. En el que se primen las relaciones de 

cercanía personal, de amistad. 

-En cada joven de hoy hay un  ”Tomás” que no se conforma 

con oír lo que dicen otros sino experimentar, palpar… Los jóve-

nes de hoy tienen poca “memoria” y eso es un problema que hay 

que solventar, porque presentamos la fe excesivamente envuel-

ta en relatos del pasado y habría que ofrecer relatos e histo-

rias del presente: “esto es ser cristiano” debería ser el eslogan 

de una comunidad, de un movimiento que quiere llegar a los 

jóvenes, que ellos puedan ver lo que es ser cristiano hoy. 

-Vivir asentados en una convicción: nosotros puede que no 

lleguemos a los jóvenes, o que creamos que no llegamos, pero 

Dios sí llega. Va delante. Está presente en una cultura que nos 

desconcierta, pero está. Por eso, más allá de cualquier sugeren-

cia, la pastoral con jóvenes es una apuesta por ellos, convenci-

dos de que Dios nos está citando en ellos, obligándonos a salir 

de nuestras inercias y dejando a un lado una cosa que hoy nos 

puede: “el deseo de ver resultados”, y es que , muchas veces, 

esos resultados no son visibles… para nosotros. 

 

Todo esto nos lleva a unas maneras de hacer pastoral a 

todos los niveles hoy: 

1.-Presentar claramente lo central de la fe: Cristo, expre-

sión concreta del Dios que es Amor y que opta por los más 

“pobres”. Ofreciéndolo no como una idea, sino hecho vida en 

nosotros, en las comunidades cristianas. 

-Desprivatización de la fe y presencia pública en los am-

bientes, también en los ambientes juveniles: con respeto, pero 

sin miedo a los demás, a lo desagradable del entorno… 

-Renovación de métodos: transmitimos experiencia, no ide-

as de Dios; más de persona a persona, uniendo palabra con tes-

timonio vital, abiertos siempre a acoger, a acompañar sin pri-

sas, sin presionar…sin cerrar puertas… 
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